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utonio J gui ar. 

EL MATRIMONIO 
NT ., L MASONl MO Y EL CATOLICISMO. 

l~ns 1, l, Masoneri,t 1u e l acto or el cual se 
n ~ti tu ) la f <t m i 1 i a, q ll e e. e l m a tri rn o n i o, n ad , t 

ti en ah s l u ta 111 n te q u ver e o n J) i os n i e o n 1 a 
I cligión. El h tnbrc, die , se junta , In. inujcr, 
p o 1 1 u e ·'t e. o l la t na á a 1n b os : u e m u n natural za, 
:in que ninguna ley divinad bar ·guiar la. ondi­
~iones de sta unión. 

M~'s co1no esto es 1nuy groscra1ncnte a1 i1nale8co 
F ~tra q uc lo í-lceptc . in pr t cxta el h cncr h urnano, 
qu 1 fin .. ún se r c )noce su peri r en a.Iguna e . 
~i los perro. y á l s 1nulos, l Ma. on ri, hrt. inventa o, 
par, e lnrc-1r ·a~ uniones sin Dios, una cicrt san. 
¡,·n frllsa, 1 iná. p< iblc1nc11te irnit da ele la v rda­

d r<l, r la ha cond corado con 1 notnbr !e matri­
rnonio civil. J\tribú ycse t=lsf el Estarlo, en 1ug r de 
J)ios 1 l re ho de sanci nar la unión lchcd de los 
do<.; . e.-o: y de prescribirle dctennin das condiciones. 

1.._ 1 ~ b u r 1 e · t ;l. t n á 1 ( vista , q u e n o ha y a pe; nas 
nccestdad inás que de exponerlo I ara que el rná: 
n iopc lo ch le ver. Quitada del tnatrirnonio su 
·cnsación divina y sobrenatural, quédate n rnás que 
·sta hun1{ na. La cual, por muy rcspct ble que se 
la sup ng l, no p ~ará nun ·,. de ser hum·tn", pr ceda 
h .. l re y, I ro c da d l Par 1 a n1 en to, ó pro e e da de ~un 
bo~ <l la vez. N puede, l u e. 1 la ley hu 1nana de r ;l 
. e o n t r a t 0 del rn a t r í n1 o n i o fu e r za mayor. q u e 1 a 

q 1 e da ~t los de rn él s e o n trato e i vi le: q u e e \la a u to r i. 
z( y 1 <11sla. r\hora bien. ~:n los detnás e ntratos 
: nadie r cdc la l y oblibar inás allá de lo que ca ia 
uno de lo· contratantes quiere obligarse, y aún puc-
Jc cada uno de ellos af\adir al contrato las condicio­

nes, n.:">tricciones 6 li1nit cione, q uc de co1nún acuer­
do e tif de con l. tra p, rte contratante. Que-
da, pues, el rna tri n1on i red u cid <-t las condiciones 
di; todo e ntrato, ó m jor dicho, d imple trato, co-
rno lo llama no :,in gracia un ingenioso e critor. Y 
el tal trato, á que la partes tratantes son dueñas de 
a_ñadir ó quit r las condiciones que á ellas dicte su 
libre v<Jluntad, es p r con icruientc ni má ni menos 
que la anul~c~ón co1npleta de la 1 y conyug l, la v r­
dadera aboltctón del matrimonio. 

Ti opong n j eso los 1nasonizantcs que prcci ·a 
1ncu.tc pa ·(\ la cons rvación de se vínculo, ha csta­
blc_c,i<lo la ley que no tenga efecto. civiles ningun, 
u 1un corno no ven()", . nci n· da con to los loe; re­

< jl t i. i to · 1 ~ a 1 e~ < l 1 m, t ri rn o n i o e i vi l. 

;,ede1·ico Prado., 

inútil reparo. En primer lugar, es un capricho 
l spótico de 1 ley 6 clel Estado q ucrer intervenir, 

en no1nbrc del hornbrc sólo, n un contrato como 
éste, ictándol lcye. tan ab. olutas, cuando todos 
los el<: 1n<'ts ce ntratos los deja á la libre y soberana vo ­
luntí\<l de l s contr, tantes. La lógica puede más 

n el ho1nbr que el articulado por la ley, y cuando 
cst articula! es ilógico é inconsecuent , por sí 
propia se d esn u tori ~a } ,1 ley, en con c~pto de aquellos 
rnisrnos que han :le acatarln. A ·í en e:;tc caso la ley 
mancl rá, por cje1nplo, rnuy o¡ rtunatnentc, que niu­
g ú n h rn b re se e 1 e 1n á i; que con u na 1n u je r, y que 
tal en <lee . C1 perpetuo y q uc además no pueda verifi­
carse dentro ele tales y cuales grados de parentesco. 

Má-; corno n rnanclará esto en virtud de ningún 
principio sur crior y ele orden divino, sino porqut: así 
l . h .t pan..:cid bien ( l legislrtdor 1nonárquic.:o ó de­
n1ocrático, es decir, por mero juicio del hombre, dirá 
rd punto un ciudad no cualqu iera, t·\n hornbre como 

ciuc1 que ha dicta lo la tal lcy:-"Vc tno· -' ver, ¿por 
qué si dos tnujercs se (vi nen á vivirá la vez n 
honra lo 1natrimonio con1ni <, no he n de poder? Y 
si un 1n u j cr 6 varias mujeres trf\tan e 111nigo este 
enlace y si con ven i 1n s los trc: n q uc no sea válido 
1nás ciuc por una temporada, rcservándono: el dere­
cho de r tific~trlo 6 no r ti fic rlo e,. da af'lo 6 cada 
q u inq ucn io ó cada 1nc. ó cad 1ni nuto, ¿por qué no 
hcn1os cl e poder? Y si tal n lace 1 0S entre 
pri1no. , 6 entres brinos y t(r 6 leros 
hennanos, ¿por qué :1· rl~ 
rechos ajeno. se dañart 
perturba? ¿ o hubic 
pio del r undo, por 
rnás próxim · paric n' 
varios pueblos la polic .. 
poder esas co:a ¿no bast 
ju ici.o de tercero, lo: p1 . 
arror por inútil á Dio del cu 
qué se ha de meter en él L- v. r 
juei? i el 1natrin1onio e: in ra fu. tóu 
basta al ho1nbrc y ;1 la m ujcr su r pccti" . 
humano para salirse con él en adelante.'' 

A sí puede argüirá la ley masónica cu lquie ciuda. 
dano, y l ley masónica nada puede responder á esa 
arrrumentación que es de mero sentido común. 

Más aunque l ley hurn na tuviese de í bastante 
f ucrr. mor 1 y snficientc derecho para dar con ve· 
nicntc sanción á un acto tan ()"ravc con10 es el de 
que aquí se trc tl, sabido e que hoy día l ley hu ­
rn th, preci a1ncntc porque se ha privado ella misma 
d\.: su ~undatncnto en la ley de Dios, no e tá segura 

lla lTil ma d lo que 1nati ne prescribirá en posición 
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2 EL UA L 

tal vez á lo que actualmente acababa de prescribir. 
Nos explicarémos. l,,a votación de n I arlamen· 

to ha dicho hoy, q te . ean legftitnamente casados un 
hotnbre y una 1nujer con . lo formalir.ar su eclara· 
ción ante el alcald juez. e suer e que eso e. 
hoy un 1natri mon io, porq le 1 na votación arlamen­
taria lo ha resuelto asL De consiguiente e~o no 
:crá matrirnonio maílana si mañ na otra votación 
parlamentaria lo ordena e otra manera. 

Luego la formalidad sacratís ima del vínculo conyu­
gal, ba e le la familia , penderá s iempre de que tan­
tos diputado· contra una minoría de tanto otro , 
resuelvan que se considere de esta ó de aquella ma­
nera constituido. Y podrán decretar que no sea in­
d i vid u al el enlace del hombre y de la mujer, sin o que 
sea poligámico ó poliándrico· y será eso ley si lo de­
cretan de esta suerte. pueden votar q 1e ·ea tempo­
ral y no perpetuo el contrato ; y eso será l y si a í lo 
votan. Y podrán resol ver que e té á vol 1ntad de los 
dos cónyuges el divorcio ó de uno solo, como lo han 
resuelto los revolucionarios de -i rancia; y eso erá ley, 
en cuanto lo resuelvan. nada podrá oponerles, da· 
do .el .criterio ra.cional ó ma ónico, la in á · escrupulo. 
sa JUrtsprudenc1a. Véase, pues, si es 6 no cie·to que 
la llamada institución d e l tnatrimonio civil e ntra i1a 
en sí radicalmente la anulación d t odo verdadero 
1natri1nonio y es solo una tnáscara pa ajera para que 
110 vea el pueblo incauto á donde se le quiere con­
rlucir. 

¿I-Iay necesidad aquí de contraponer á Ja vil n· 
señanza masónica sobre el matrimonio la ensefíanza 
que da sobre él la Iglesia católica? No, que harto 
la conocen todo. nuestros lectores. La I glesia en. 
seña .qu.e e: divina la institución tnatrimonial , ya en 
el Cnst1anis1no, ya fu era de él. Fuera de él an t es 
de su aparición y en los paí.es que no ha alu~brado 
aún su divina luz, cásanse el hombr y la mujer, no 
por derecho que les dé el E st do, ni por tráinites 
que les marque. la ley civil, s ino por aquel principio 
de orden superior que fué e tablecido por Dios en 
el mundo cuando d~jo: "Dejará el hornbre á su padre 
y á su madre, y se Juntará á. u muj e r, y serán do 
en una carne." 

Así en la ley natural, es la \7 luntad sola de los 
contrayentes ante Dios la que hace el matri1nonio 
y es, á lo más, la autoridad del padre de familias I~ 
que lo bendice y sanciona. En los cultos positivos 
a.un en lo inás extraviados, es la l~eligión quiet~ 
s1empre se presenta á autorizarl . 

Den.tro del Cristianismo, el inatrirn onio recibe con­
s~grac1ón aun inás elev~da. Cristo lo eleva á Ja dig­
n1~ad d~ S~cratnento, y lo uecla_,ra símbolo de la 
unión misteriosa que ~1ay entre El y . u Iglesia. y 
por ser Sacramento, r. ja en manos de ésta det nni­
nar ~u regla1nent~dón y circun tancia. , así como ga­
ran:1zarl~ St! un1da::J y su p erpet iidad, sustrayend 
es~s ,sus 1.eyes al vano capricho le los hon1bres y al 
;ra>1v 1~r, de las 1 ·~ ~ humanas, n rn enos caprichos . 
1rccuente1nc~1te que los hombre" su autor ·. 

J)ígascnos ahora.si el l\1asot is1Y1 y e l at lici ·in o 
no ~e. <~ponen rad1c~ltnen.tc en csL ·u rcsp ct i va 
aprcc1ac1ón del rnatn~no111 ; díg senos d ein/ls cual 
~e las dos provee .mejor á l s fine s s ublitn . s de t J, á 
a honra de la ffillJer y /l IO '; f)r0f)J0S f 1 l 

dignidad humana. ' u ·ros <e a 

~--

SECCION CIENTIFICA. 

La f é ante la ciencia moderna. 
( onti1111a c.: ic'111.) 

V l. 

or JE ' ré>~. 

La ct.(:'Jzcia 11zodcrna no ad7!zitt' el 11zi'/agro : rl 11zila1rro 
es _f{ ica _1' cz'ent!ficrunnzte ilnposilr!('. 

¿ por qué ha de er impo. ible? 
El milagro es muy posible desde el motnento en 

que hay un Dios creador y soberano 'e ñor del mun­
do. L,a ciencia que niega la posibilidad del milagro, 
~olo puede ser la que nieg 1 exi. tencia de Dios. Es 
indu able que i no hubiese Dio , 6, lo que viene 
á er lo mi mo, que i Dios no se ocupase de las 
c riaturas, el milagro sería fí icatnente imposible. 
Admitiendo por e te sistem a, que es el de Renan y de 
toda 1 moderna e cuela racionali ta, que la natura· 
leza entera e. lo que llamarnos Dios, tendríamos que 
las leyes de la naturaleza . erian leyes invariables, 
leyes que nin guna voluntad superior podría suspen. 
der; porque en t:fec to, solo puede interrun1pir l'ls 
leyes ?el m do aquel que l;i, ha pue to. Pero bien 
se deja ver que este sistema ~e cae por su misma 
ba e, pues supone que no hay Dio·, lo cual es 
suponer un absurdo. 

Un rnilagro e. un hecho e1n.dentC' ntentt· divino 
evidentemente superior á las leyes conocidas de l~ 
na!uraleza. P~ra q~e h aya milagro, e 1nenester que 
exis t a esta ev1denc1a. El in ilagro es la intervención 
extraordinaria y evidente de la bondad 6 de la 
justicia de Dios en los asuntos de este mundo. 

E~ tn ilagro c._ un !techo, un hecho exterior que los 
sentid os pue en afirmar con certeza, un hecho del 
que resultad~ una .manera absolutamente cierta que 
el dedo de D1os .está allí donde el milagro se verifica. 
Pongamos por ejemplo la resurrección de un muerto. 
Ved ahí á un hombre positivamente 1nuerto: la 
muerte se h~ presentado claramente: hasta empieza 
la putrefacción del cuerpo. Viene otro hombre. y 
est~ hom?re habla, d a una <?rden al muerto, sin que 
haya podido emplear otro 1n ed io alguno, y el tnuer . 
to recobra de pronto la vida , se levan ta, anda, y se 
pone á lYtblar, á comer y á hacer todo lo que noso. 
tros todos hacemos. J)e1nostrado el doble hecho de 
1 ve~dadera 1n uerte y de la re ~ urrección verdadera, 
e . evid e nte que hay allí un rnil gro: en efecto, solo 
Dios, dueñ. e la vida y de la 1nuerte, es quien 
pued~ resucitará un 1nuerto. i el ho1nbrc que ha 
re uc~tado á a uel hombre, lo ha hec '10 en no1nbre 
d~ Dios, no hay. duda d e que Dio~ e· quien le ha en­
v1ad , y es p~ c1so por 1 tant creerle: y ved ahí lo 
qu_e ba . uce td c. n los milagros d l s Santos y d 
lo pó. t 1~ . . S1 ha obrad en su propio nombre 
P r su pr p10 I r, eb c n s nccesariatnente rec . 
n cr q u . te 11 1 bre es el in istno l)ios, rcv stid 
de una í , rma hu1nan ,: y ved ahí lo que pasó 
re-;¡ ' t a u st ro . íl r ] l su , risto . 

lJna v z r · 011 > i la h '.·istcncia d · un I 
p r · n, 1 y i o, ·I 1nilagro, lcjo.- d s '1' ftsi ·i} 
t~f1 an1 ·ntc in1pos il le, ll1( par- ce que, por I ontr . 
rto, e: una< o. tl 1nu · s 11cill.t. ¿ o l'.S n1u • s n ill 
que 1 >r >s, ·11 <'<L.' -.· tr.u rdinari >.-, : 1nauifi .st d 
1111_ rnocl< t;11nb1l-11 <'.'lta )r linarit)? ¿ < 

t 111 , d q 1 t L' d ' 11 11 .t 1 n u te t« l l' · t r a o n l ¡ 11 a ri · l 
·l' JI t< l lo <J tt · 1 · ;unan y lt· si n ·c n · n un uu 
1111a l1dt lidad l · t1aordi11 ·11L· ·1? 1 . 111 · 

" . " · . ,.. \ l 11.· pl >¡ 1 
<¡tt dt 1111 tllt>d, t' tr < 1d1nann .~stii~\l ·t l 111 ·ll 
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. 
1 lh l l 

tHll<> 1l . ltp • 

i )iJ,\llt s. 

l \l t( < L\ l ·t. 1: d In ho1n · 
l , u , u !l l i n . u p < • r i ) r d (. q tt <.. .., u 11 i l o J tt • z, 

t < • • ¿ ) 1 t t j 1 e t e d < p a r 1 i e~ u -
1 , ' , ¿ q n c t i n <~ d ii n p o: i b k . ? 1 , a 
p t • t n. i n l no ad n1 i t i r rn :\ ' q u<' 

l u ¡ 1 bar: . a. r. Por nt llt'"l no pul d 
un tnilann - .: Por · ·ntu1 ne r tt ck· pro 

h lll 1 l.l 1nu itc l un h 1nhr ? P< n 
j tn t 1 1 · t l U e r t l 1 J\ za t • U na ve /. 

nt: d < u l ... 7.. r hahi. n1uc1t . ¿no pucd acaso 
i nci: proh. r lu g- . l hecho d ~ [UC cst ho1nbr ", 

pll .. ~ , b. r ~ ltn ntc tnuerto, habic vuclt ;Í. col rar 
l yid ? .. por últin1 , ¿no pucdl: por v ntur, r robar, 
p r 1n di< el l sirnplc buen sentí lo y d<..; la r et, 
n z 5 n l l u n nHH.: r t en estad o pu t r f c c i 6 n no 
l u dt: na/11ral1Julllt resuci ar y que en la unión de 

t ~ l< ~ hecho~\ µlcnainentc probados, hay la in­
t .n n ión idcntc de un poder infinit , . upcrior á 
l ll;'lturalcza á todas sus leyefi? La ciencia no 
pu de xi g i r rn á s, y v d ahí u n tn i 1 a gro d " p r i 1n e r 

rd n jls 1·crr 11 e il'n I !fl< a111c n t t probado. 
I J ): tnilagros del Evangelio, los <le los Apóstoles 

r n1uchos otr s tnilagros célebres de la hi"toria de la 
Iglc sia han t "'nido este carácter de · tcnticidad ab 
:oluta. ·rodos ellos han sid física, evidente, abso­
lut:-l, y ·ientílica y pcrfcctarncnte probados Sus 
t ".Ligo: han 1uedado pl na1nentc COll1.'l'1tcidos le 
·\l s; no sic 1n pre han que ado con·vert idos á su vista, 
por pi' 1nnchos t nían el corazón lleno de orgullo y 
ele 111 la f'; p ·ro aquí no se tr,lta de eso. "Este 
hornbrc hace n1ilagros decían Caifás y los f ariscos, 
hablando d l ~cílor después ele la resurrección de 
Lázaro, y to<lo el n1undo corre en pos de él! Con­
vi 'ne hacerle 1nori r, porque si no hace1nos e. t , ven­
d r:í n los rornanos y nos 1naltratarán." 

-"E. tos hombres hacen in i la gros, decían aq u e­
l\ ns 1nis1no · itn píos viendo al impedido de nacimien­
t ), que ~an Pcdr y san Juan acababan de curar en 
notnbre d Jesucristo, á la puerta del templo; estos 
hon1brcs hacen rnilagros, y n sotros no lo podemos 
negar. ¿Qué harémo con ello-?" Ved ahí, si no 
me eng< 110 1 una entera convicción, la evidencia del 
espír itu pero al propio tiempo la resistencia de la 
voluntad. Ahí está 1 secreto de la incredulidad 
o b s t i na <la de la in a y o r parte de 1 os impíos: no q u i e. 
n_n creer. Y esta resistencia llega á veces hasta el 
delirio. "Si toe.lo París, de da Diderot, venía á ase­
gu rarme l llC había vi to r · sucitar un muerto, antes 
q uc ere rlo pr feriría creer que todo París se ha 
vuelto loco .. , En esta fr se están fotogrc fiados Re­
uan y los qu~ siguen su escuela. Todos están poseí­
dos de la locura del orgullo. 

l)ecía que el milagro e· un hecho extraordinario. 
E n eso se dif ercncia de todos los demás misterios 
d (; q ue se cotnponen los fenómenos de la naturaleza, 
rni ste rios incon1prensiblcs, pero ord-inarios, e <lecir, 
reprod uciéndo:c todo· los di as. Cincuenta años se 
nccc!'>itan para c.¡ue una bellota llegue á convertirse 
en una encina: esta vegetación es un misterio in­
co1nprensiblc, pero es una ley ordinaria del orden 
vegetal; no es, pues. un mi lagro. Pero si yo, en una 
hora, n un rnin ut , hiciera en el nombre del Señor 
tr:insfonnarsc en corpulenta encina una pequcria 
b1_;llota, esto sería un verdadero milagro. Lo ex­
traordinario ec:; u no de los caracteres esenciales del 
1nilagro. I~l rnilagro es á la ley que interrumpe lo 
q u s la exccp ión á la regla. 

-Pero, ol j1.;:tará un incrédulo, yo ja1nás he visto 

J. f 

vi<·· En 
ad111c• 11110, 111 ' solo. 
¡ 1111 i/>11 ~" a11cl · so d< in a~~inars · qu basta ver 

11n nlil.1 1 110 J, r·t t< ·r ' n11v ·rf irs<'! J•..1 jcmpJ de 
1() j11díC>:, ,., < "'d.1d< :tlgo nlíÍi.; arriba, Jo d e m uestra 
ha . fa la <. vid ·11 i:i· y 1 1 nor ¡,, dec lara con t oda~ 
~ us letra~ < 11 Ja p~1r:íhola de Lázaro y e l mal rico: 
.'ii 110 f/l(i1·u·11 r rf'('I' t'll Jl1fozs/~· y e n los / >ro/r·t as, dice, 
lcnl!j){}ro r rr t'rd11 rru11r¡11t ,1/r'rflll rcs11ritar d 11 11 nutcrlo. 

clc1n;t~, ,!-,¡ J)i()s, qocri<·ndo con 1<.:s c n<lc r con los 
caprichoi.; de \oi.; ho1nbr -~. hi iera 1ni lagros t od os los 
dia., la excepción , cabaría por convert irse e n regla: 
y tl c. l llHl llC O ya no habría más cr 1e m ilag ros. 
Altcraríanse incesante y caprichosamen t e las leyes 
que rigen :'i la naturaleza, y las fuerzas qu e rige n á 
la 1natcria, y que vosotros prescntais como inn1uta. 
blec;, obedecerían al capricho, á Ja fantas ía de l prime r 
advcnediz . 

¿Dccí~; que ya no hay rnilagroc;? ()s cquivocais 
co1npleta1nente: consultad loe; legajos, Jos p rocedi­
miento de la canonización ele los San t os, y veréis 
que hay todavía milagros, much os 1n ilagros , milagros 
ciertos, 1nilagros pcrf ectatnentc probados. O s con. 
vcnccrci'i además de que la Igles ia es veinte veces 
más ·xigcnte que todas las acadcrn ias y todos los 
institutos del mundo, para otorgar e l di v in o título 
de m i lag ro á u n hecho j u rí d i carne n te d e rn ostra do. 
El examen itnparci l de uno solo de aque ll os proce­
sos de beatificación bastó en el siglo pasado, bajo e l 
pontificado de Benedicto XIV, para con ve rtir á un 
ilu trc protestante. l Iabía encontrado ple narnente 
den1ostrc dos muchos n1 ilagros, q uc, s in c rn ba rgo, R.o -
1na había desechado por no encontra rlos tan perfcc· 
t atnentc garantidos co1no se querían. 

Sí, ha habido 1nilagroc;, y loe; hay todavía, y los 
habrá siempre en la l?'lcsía; porque Dios es Dios, y 
porque i pesar de las ridículas negacio nes d e la fal sa 
cienci , Je ·ucristo, <lucilo soberano d e c ic lo y tierra, 
no puede abdicar su real derecho d e presentarse, 
cuando le place, en rnedio de su irn pe ri o y de ade­
lantar el día de la eternidad pa ra m a nifestar su 
glorja, para vengar el honor de su I g les ia, para 
consolar y glorificar á sus servidores. 

La verdadera ciencia adrnite los milagros, porque 
reconoce á Dios y su providencia; y los prueba con 
la Iglesia, tan perfecta y tan c ie ntífica m e nte, como 
se puede desear. 

XVIII. 

De la pretcusz'ón que la c-i'enci·a 11ioderna / Ú' JU' , de no 
ad71zz'tir si'no lo que co11zprende. 

"La ciencia excluye la fé, y la fé excluye la cien-
cia." 'ral es la fórmu1a de la ridícu la pre' :t< 
los semi-sabios de no q ucrer ad rn it ir más 
que ellos co1nprenden. Es una enorme ;'l-

que solo pueden di culpar un poco la igr 
irreflexión. 

¿Decís que en no1n bre de la ciencia n 
sino lo que comprendéis? Pues esto no e..J 
Vosotros pasais vuestra vida admitiendo, y corj .a 
convicción completa, una continuada su ces ión de 
hechos que r.o comprendeis, de fenómenos q ue no de­
n1ostrais, y que crccis sin comprenderlos y h asta sin 
poderlos cornprender. Ahí teneis á la j"/ en primera 
linea, al frente de vuestras admis iones: pues la fé 
consiste en admitir una verdad que se co noce. que 
se de1nucstra, pero que en sí misma no se comprend e. 

Pasais vuestra vida haciendo actos de fé natura l : 
más aun, vivís de 1a fé y en la fé. ¿ Crceis, sí ó no, 
en la vida de vuestro cuerpo? ¿ Ilay para vosotros 
algo más demostrado y 1nás cierto que este h echo? 
Y decidme, ¿lo co1nprendéis ? ¿Comprendéis cómo 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



4 EL CATOLICO. 
========================================================---------·-----_-__ =-------
vuestra alma se halla unida con vuestro cuerpo? 
¿Comprendéis el hecho de la acción vital de cada 
uno de vuestros órganos? ¿Comprendéis có1no crecen 
vuestros cabellos? ¿Comprendéis có1no circula vues· 
tra sangre? ¿Comprendéis cónzo digeris vuestra comi­
da y vuestra cena, asimilándoos tan perfectamente 
la sustancia de los cuerpos extraíl.os que habeis in­
troducido en vuestro estómago, que el pan, el vino, 
las legumbres, las frutas, etc., se convierten en pocas 
horas en vuestra carne, en vuestros huesos, en vues­
tra sangre, en vuestros nervios y en vosotros mismos? 
¿Comprendéis este 1núterz'o .~ 

¿Comprendéis en sí mismo el fenómeno de la vis­
ta? ¿el de la acústica? No hablo del mecanismo y de 
las funciones de vuestros órganos: hablo del có1no del 
fenómeno en sí mismo; del hecho que ni por pienso 
se trata de poner en duda; del hecho que cree'Ú y que 
no comprendeis. 

¿Comprendéis cónzo nacen, crecen y mueren los ani­
males? ¿Cómo brotan y mueren las plantas? ¿Có11zo 
sale de ufla bellota una encina y có1120 muere? 

La muerte es un hecho tan misterioso como la vi­
da; y la muerte, como la vida, es un fenómeno que 
conviene creer, aunque sea totalmente incompren si-
ble. ~ 

Examinádle bien, y vereis con sorpresa que todas 
las obras de Dios, sean las que fueren, pequeñas y 
grandes, son en sí mismas incomprensibles; son mis­
terios, misterios propiamente tales. El sabio se di­
ferencia de1 ignorante en que penetra un poco más 
adelante en el mecanismo orgánico de los seres. 'fo­
dos los hotnbres somos miopes; solo que algunos lo 
son un poco rnenos que los otros; ahí está todo. No 
hay de que envanecerse tanto. 

Lo repito: la sustancia de todas las criaturas, de 
todos los fluídos, de todos los gases, de todos los 
rninerales, de todos los vegetales, de todos los ani- · 
males es un puro 11iisterio, impenetrable para el 
espíritu hu tnano. El misterio, es decir, la verdad 
incomprensible en sí mis1na, es el sello de todo lo 
que ha salido de las manos de Dios. El hombre 
comprende todo lo que el hombre hace, pero está 
obligado á admitir, sin comprenderlo, todo lo que 
hace Dios. 

La fé natural es el fundamento de la vida humana, 
como la fé sobrenatural es el fundamento de la vida 
cristiana. U na y otra son soberanamente razonadas 
y razonables. Los misterios de la fé son co1no los 
misterios de la naturaleza: verdades, hechos absolu­
tos, ciertos, que se deben creer y que no se pueden 
comprender. Se puede conocerlos con una certeza 
razonada y completa; se demuestran, pero no se 
comprenden. 

Aquel que no quisiera adtnitir, en el orden de la 
naturaleza, un hecho demostrado, un misterio cono­
cido, sería lla1nado loco: aquel que, en el orden de 
la religión, no quiere admitir el misterio revelado, 
'--onocido, cierto, es llamado incrédulo. El incrédulo 
es un loco en el orden espiritual; y es además ó un 
gran culpable 6 un gran ignorante. Es culpable, si 
se op0ne á someter su espíritu por orgullo ó por 
rebelión; es un miserable ignorante y un pobre ciego, 
si su falta de fé procede de que no sabe 1 que 
debería saber. 

Cuéntasc f¡uc comiendo un dia el P. Lacor<lairc 
al lado de un estudiante que había sentado animosa­
rnente el famoso principio de la ciencia 1no<l roa: 
"Tengo mi razón y no adtnito lo que; no co1npr 'll· 
do," se contentó con prcgu11tarlc, si a<l1nilía J;p:; tor. 
tillas. A Ja sar.ón se estaba sirviendo uua. 

-¿Las tortillas?-r ·plícó sorprcn<li<lo 1 j )ven. 
--Sf, las tortillas. 
-Pues s claro que las íH.11 lit(). 

-Y ¿podríai decirme, caballero, de qué modo el 
1nismo fuego que ablanda y derrite el plomo, hace 
endurecer los huevos y prepara de este modo vues 
tra tortilla? 

-A fé que no,-cont tó el e tudianlc, que se 
estaba propinando una porción de ella. 

-Veo con gusto,-repuso atentamente el Padre 
Lacordaire,-que esto no os impide el que creais en 
la tortillas. 

La pretensión que la falsa ciencia tiene de no ad. 
mitir sinó lo que ella comprende, es sencillamente 
un certificado de irreflexión y de debilidad de espí · 
ritu. El incrédulo, sabio ó no, es un espíritu débil, 
que no se siente con fuerzas suficientes para soste­
ner el peso divino de la verdad: es un ojo enfermo, 
que se cierra al resplandor de la luz: es un cobarde, 
que huye al ver á Dios, y que huyendo se hace el va. 
liente. Echase en los hombros, á guisa de escudo, 
algunos girones del real manto de la ciencia, con la 
esperanza de ilusionar de ese modo á su vencedor. 

Para creer se necesita energía, inteligencia y co· 
razón. El acto de fé católico es un acto de virtud, 
es decir, un acto de fuerza, un triunfo sobre el 
orgullo · del propio espíritu y sobre las pasiones del 
corazón. 

Tatnbién la ciencia es una fuerza, dada al ho1nbrc 
para que por su medio suba con más valor hácia su 
Dios. Ved ahí por qué la ciencia, la verdadera 
ciencia, es m esta é instintivamente religiosa, ex­
perimentando n1ás y más, á medida que va autnen­
tando, la verdad de la célebre frase de Bacon: "La 
cien<eia falsa aleja de la religión, la verdadera cienc-ia 
acerca á ella." 

Así, pues, Ja pretensión, soi- disant científica, ele 
no admitir lo que no se comprende, es racionaln1en­
te insostenible. 

MoN:. SEc~ 1·. 

......... ,........... "':::'*!.'';_'!!°''!! 

N DE LO INTERIORª 
, ,,.,,,, /',. ,.. ,, 

llospita,l lto8ales.-El temporal que hubo al 
fin de la scmann pasada impidió que el domingo 
pasado tuviese efecto la bendición del lugar y de 
los citnientos del Hospital Rosales 

· No f ué posible hacer 1 os prepara ti vos n ece,.. ~uios, 
ni la lluvia hubiera permitido la concurr ncia; por 
cuyas razones se tran sfi rió dicha bendición ¡ ra esta 
tarde. 

El Ilustrísimo Sr. Obispo, a<:ornpaílad de varios 
sacerdote , hará esta bendición, que descatno. :l.trai­
ga sobre dicho est· blecimiento los Ltvores del cielo. 

La iglesia del ba1·rio de Couce¡lción.-Es­
te templo tan digno del apr cio de los fieles salvado­
re11os, ya por su dedicación á la I ninacP ,ada Concep­
ción de la Santí ima Virgen, ya por el n1érito artísti. 
co de su construcción, necesitaba urbcntetncntc de 
algunos rer aro. par con cr arsc y de algunas difi. 
cacionc.' para su como<l i<lad y rn( t . 

El Muy Ilustre scfíor Canónigo l<..razo, que viv 
dentro ele los límite. d 1 be. rrio y que dedica al bi n 
espiritual de 1 · vccino:-l tocl el ti1.1np que le d je n 
su cargo ]e e nóni o y su· u¡ a ionc .· de Cont d r 
hclcsiá ·tic , hizo en días pa~ ados tu1 lla1natni nt 
le pic<.t d el los v .ci1 { ,; l l b.1rri) d on p ió , 
. olicitando sus lin1os11.1~1 par,t c1npr nd .r ,\ u l\ 
obras. 

/\. -.;te ll.ll 1a1nil11to han tnrr ;pnndi t) lt 
cot t ·li ~iosa pi 'da l. \lgu110: d 'l llo: h.u1 d Hl un 

·o 1t t ibudon ! ·; o ru:, Lt .. ·n 'r did.1d d l 
' 

pobr ·s, li,u1 <LHlo il\ li1no:11.l · ton ·t.\nt 111 nt l l 

d nnin.~<1',, tu.u1do el 111· h \ \ 
lid>. solidtat l.1. 
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ios qu ll cg n 
tabl es y s r ni o 
a r:_ in crédulosé i 

s odo 1 on. 
re 1-

str, dos, y que 1 im. 
: s j n más á lo 

le . 1 s1 ic nt , r f ri<lo por un 
,, tr;lnj r : 

n r, 1 > n s, b a l t rminar las manio-
r(: mili ar-. y r vist s J, tropa , convidó á un 
r 1 , lrn 1crzo /l ~us J f s y á l s oficiales extranje­

r s q 1 s l nbí 1 r s nciad . in respeto h u ma­
no y on lau 1 b le icda , e l seríor Minist ro de Gue-, 
rra rogó l a¡ ell án mayo r rezase e n a lta voz e l B c­
ncdicite y la A cz.ón de g racias, a l com e nzar y concluir 
1 nq u cte. 

l p erió ic L' Op inión d ' A nvers, ha p re t e ndido 
pon r en r i ículo a l e ner l ontu por este acto 
relig ioso! m s su ris burlon a debió he lá rsele e n Jos 
la bios a l redactor d 1 t al pape l, nte la s igu ie nte res­
puesta del Bz'en Public dt Gante. 

"Si l' Opz'lz ·ión ti e n e á bien reflex iona r un poco, 
ve rá - ue la o ració n a nte y después de la comida es 
un act e. enci ltnentc n oble é inteligen te, q ue dis­
ti ngue l h o m bre de los otros animales. 

¿No es xt raño q ue los libres p ensadores, otnitien­
do esta práct ica tan rac ion a l, se e mpeñen e n aseme­
jar. e 1 bruto, ue preci sa1n ente no ora, p orque no 

. ?" pien sa. 

Matri1no11io.- A )" s nu eve d e la mañana del 
vc i n t e del corriente, en 1 ig les ia Catedral, recibieron 
las bend iciones n upcia le e l señor do n A ngel Guiro-
1 , hijo, y la e11o rit E mili a Drews . 

E l a ltar y 1 ig lesia se ad ornaron como s ue le n 
adornarse 1 la fic t as e á solemnes; muchas perso­
nas ar.11 igas de las fa1nilias Guirol y Drews acom­

añaron á lo consortes al pi6 del a lta r, y la música 
agrada entonó los hi1n nos y preces d e la Iglesia, al 

u n irse sus almas con e l santo v ínc ulo m atrimonial. 
Com o am bos esposos se había n pr pa rado con las 

isposic iones r lig iosas y purificados con los Santos 
sacramentos las b endicion es n up cia les caerá n so­
bre e ll os co m o la semill e n campo bie n preparado, 
para pro ucir en su h oga r los tn ejores frutos de feli-
cidad . 

La señori ta D rews, cuyas exelen t e!) cua lidades le 
han conqu ist do tanto aprecio e n esta sociedad, fué 
an t eriorm ntc ins truid en la doctrin a católica y re­
cibió los antos sacra m en tos co n la fé y pied ad co­
rrespondientes á eso · act os sag rados . 

ue ron padrinos e l señor d on Angel Guirola, dor 
a fael G uirola , don E ugenio Araujo y don R a f ·..: . 

Domin 0 1 
. 3 

Z . • • • • , • • • • . r ~ ' r. 

Zaldívar h ijo, y m adrinas la sf!fio ra doñ Cordeli r 
:¿. u irola doña Concepció n de G uirola, dofía r 4 

d e oguen y Mi Ko rn. dez ..... . l 

r:. . 

Doming o 1 h d e mar -
. 2 z . . . . . . . . . . 

Limona in e irla ' 
O ming o 5 abril 2 

1 " " 1' 2 
1 " " " 2 

" 
" 

U nimos nu estr felicitac ió n á los nuevos consL tes 
.. con las fe lic itaciones e la sociedad e n general, , 

nos co ngratu lamos con las fa mili s Gui rola y Drews, 
por u n enlace ue les p ro met e tan gratas satisfac-

c1one . 

7 ' l 111 t i t to "" .- emos ten ido e l g usto de re-
2 cibir el Nº 3º de est e apreciable quincenario, órgano 

25 
" " " " 

.~ ,, mayo,, 
" ,, ,... ,, 

• 'euora d fia. , r 1-
. II rnáu l z. 
' " 

. J '7 

n nl v <l r, uni 1 d 1 . l. 

Z 7 i d e la Escue la o rmal de n titutores. 
2 ~ ontienc en l sección ed itori 1 cu( tro importan t es 

1 
" " " 7 " " 2 
" " ' 1 
" " " 

otal. . . . ... 1 

art ículos: La J~'ducación JV!oral, p or d o n Indalecio 
Zel ya; El Maestro, por d on Antonio Rey s S; El 
llif aestro debe practicar la verdad, p or don C~rlos V. 
V ide , y / l adelanto Iiscolar, por ~on Octaviano .A. 

}kfarcos l~ra.10. acas. d más su s cció n d e literatura publica 
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6 L T o. 
dos bellas poesías, y termina con otra ección de mi -
celanea que contiene varios suelto . 

Todos sus escrito tienen el m é rito del e tilo y d 
la corrección· pero son mucho m ás apreciable por la 
rectitud de los principio sobre que basan su doc­
trina y por la moralidad de sus opiniones. 

Bien se deja ver al través d e este periódico, ue 
la Escuela ormal de Institutores es un plantel di­
rigido con ilu stración, con acierto y con verdadero 
pulso pedagógico; que los di cípulos aprovechan las 
lecciones y comienzan á poseerse de la importante mi­
sión que deben desempeñar en su patria. 

"fil Católico'' agradece cordialmente á "El !nstz·­
tutor" la honrosa mensión con que le favorece· y le 
asegura que su canje e un o de los más aprec iable 
para los Redactores. 

Reciba, aunque tarde, nuestro aludo y nuestros 
deseos del n1ejor éxito. 

U11 eje111plo lier1noso acaba de dar el ejército 
de la República de Colombia, tan valiente y tan 
aguerrido, á los ejércitos de las demás Repúblicas la­
tino- americanas, cornpuestos en su totalidad de c:ol­
dados cató] ico . 

Bajo el título "co1nunión de la tropa," lo re er la 
"Defensa Católica" de Bogotá con las palabras i­
guientes: 

''El sábado tuvo lugar en la Iglesia de an Agu tín 
la comunión del batallón "Rifle ", preparado al efecto 
con la solicitud que acostumbra ~ u digno Capell/,n, 
el Sr. doctor riceño, ayudado por el R. ilva de 
la Compafíía de ] esús, que con tanto placer se presta 
siempre á solemnizar nue tras festividade . Repar­
tió el pan de los ángeles á todo los gef es, oficiales y 
soldado3, el Exmo. señor Delegado de la Santa ede, 
asistido por lo RR. PP. Agustino descalzos. La 
orna1nentación del templo estuvo en con onancia con 
la importancia del acto. 

"¡Bello espectáculo ofrecen los valien t es, entán:. 
dose al banquete del Fuerte por excelencia, que co­
munica la abnegación y el heroísmo á lo que s Je 
acercan ! " 

Leyes 111orales de los Estaclos-U11iclos.-La 
República Norte-Americana es, como todos saben 
el país de la libertad. 

Sin embargo, 1 s leyes conceden solam e nt liber­
tad para lo que es bueno y moral; pero reprimen y 
castigan severamente todo lo que e. malo é inmoral. 

El vicio no debe gozar de libertad, pue esta liber­
tad es la tiranía sobre la virtud. 

Así lo demuestra un periódico de España: 
"Los Estados- Unidos del Norte de América, por 

la Ley general de 3 de marzo de I 87 3, no solo casti ­
gan la venta, reparto y aun el simple anuncio de pu­
blicaciones é imágenes obcenas, con multa que llega 
á 2,000 dollars y prision con trabajos. forzados ue 
llega á cinco años, sino que, en s u afan d e contener 
Ja exportación é importación de tales obj et s, elevan 
aquella mu Ita á 5,000 do llar , y a u lla prisión á diez 
afíos, autorizando la acumulación de arnba , contra 
los empleados de Correos y Aduanas que e hagan 
merecedores de ellas. Y sabido es q e cada Est do 
puede, como los de Suiza, legislar sobre 1 asunto. 
Nada dire1nos del le Nueva-York, qu t r ó n 
1876 á los individuos de la '' ocie pera la r ·pre­
sión del vicio," facultad d !~ jui ci r á 1 . n l -
dores de libros inmorales." 

ECCION DE LO EXTERIOR. ,. , 

O 10 AS RELIGIOSAS 
J)ic un periódico 1n ·x ica110 lo c¡uc sigu :: 

''} aquí una notici, qu · nos rccu ·rda ª'111 ·11.u 

angelicales mujere. que e ·pulsada de n e tro paí~, 
e alej n de él pidiendo al ci lo ue lo c ln1ara dP 

felicidades. 
La Ierm na e 1 C ridad ue con oló al Empe­

rador -<ederico en u último in .. tante era hace po­
co años una de la má ue figurab ñ como a tros 
de elegancia y hermo ura en la rte de Alemania: 
en la 1 eligión . e 11 in or dviai · en el mundo 
era la enea ntadora prince. a adzivill y hoy pertene­
ce á la hijas de an Vice nt , q uc tanto bien hacen á 
la humanidad doli ente ó desgraciada. L Emperatriz, 
que conocía desde largo tietnpo su heroica virtud, la 
hizo llamar para que compartie e con ella la dolora. 
a tarea de despedir de e te mundo el alma de Fe­

derico III. 
-Progreso del catoli ú11to.- Mon e1 or Faliz(.;, pre. 

fecto apostólico, regresó de Roma, á donde habia 
ido con motivo del Jubileo Papal. Durante la per­
manencia que todo los años el Rey de Suecia y No­
ruega hace el invierno en Cris tianía, solicitó una au­
diencia para ar gracia á S. M. por la libertad que 
1 catolici mo di fruta en ·u reino. El H .. ey declaró 

en la audiencia ue le concedió, que lo católicos 
eran su má fieles ú bdito y deploró que lo pue. 
blos olvidaben los precepto de 1 ley divina, para 
profesar las funestas teorías del socialismo. Manifes­
tó con doior la impotencia del protestantismo ante 
tan subversivas doctrinas, y reconoció que sobre to. 
do a l clero atañe restablecer 1 :-, verdaderos princi­
pios de autoridad, cuya base es la religión. 

-El Papa León X !Il. - En lo trece año. que este 
Pontífice lleva de gobern r la Iglesia, ha creado un 
Patriarca o, 22 A-rzobi pado , 65 )bispados, 43 Vi­
ca riatos Ar ostólicos, 16 Prefcc tur s Apo ·tólicas, 148 
título . Esta cifr , son alta1nente significativa 
para los pobre. iluso·s, que ueñan que la Igle ia mue­
re de inanición. 
-!1i1noralidad. - Para uc :e juzgu del grado de 

inmoralidad á que h llegad el inundo con la civili ­
zación moderna, a. ta aber ue Emilo Zola, asque­
roso propagad r de 1 de nudez del naturalis1no, ha 
ganado con la v ·nta de sus novelas inmorale. la su­
ma de r.040,000 franco . 

·El mundo 1narcha! 
- Lcemo n La R e'vista de las Vegas lo sigu ientc. 

"U na escena 'uerdadera 11iente snblúne ha ten ido 1 ugar 
recientemente en uno de los ho pitale laicos de París. 

Eran ] as o ne e de 1 a no eh e, y un a en fe nn a que e -
taba y con e l e tertor de la 1nuerte, tenia entre u 
manos un Crucifijo, que una amiga caritativa le h -
bia dado, cuando acertó á pa ar una vigilanta, la cual 
al verla, preguntó: 

-¿Quién ha dado eso á l enferma? 
-Y o n he sido con testó u na de la que velaban 

que allí se e ncoutrab . . 
-Qu íteselo usted en egu1da. 
-No, contestó l interpelada· yo no se lo h 

pero tampoco lo u itaré. 
En . to 11 g 1 ulp ble, á quien la vigilante m n 

d que :e lo iuit por star prohibido ens f'l r l· 

ui r e l Cr ucifij l · nf rmas. 
-Lo 1nis1n t 1n al dir et r que ¡\ ust d, cont 

ta qu · ll a . Le ~uitar el ru ifij , l? ros lo ol 
r <lar en u· nt u ·t l se haya Hl , pu 
iue 1nu Te n . l entr' l ·~s t11t n ~. Por otra 
·l Me . tr ;\ iu1 c n ·e quier supntlllr, ser 

a 1 g (1 n l h j u z 1\ r , <\ •.l q u e 11 ~ ¡ u e d e ~ 1 r t: n ic. n 
C;l.11 ~s ust ·d, s1 n qut r que I·\ . t1 :ru • 

p u <~ d u . t l e · \ s t i g u u 1 • s i g u s t.\ ; ' > n o t n l 
el. t j ~ . que lo: d' lJios.'· 

1 ,,a 11 ·nu.1ndad d l l 
r.l' >t,cl ha albt r ~ra.d,, lurant 

f ugit .' Pi d Hl l 
l p,1 .. \ ll lll s, ·\ 
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n: >s: total, 1,1 ,q 
.n di 'ht tll ~~ • ..: , f > ~ r,u i ll< :'I ch o¡ a 

¡ an. <. t 111 ·ndtt·nd{ . en ·stL. "t · llTo 
tr:H tdinati;\"\ < "t ·ad,\: p !' un hj 'llht' 

. · ria i< n. .\d lllcÍs, s' h.t s '<. rrid .t 
J lt uri nta . _ p hr · s.1 ·1.~rn ntad s 011 un t tal 

linH ..;na· Ílllpt rL1nt' . l 2 pe: t. s. y s h.111 inv ·r-
ti ) .... ~<. p s t.1"' c.n I,\ tan ias · 1_5 11 1i1nos11as 

r ta: h ha . . p br s de ali lad y distinción. 
- Los r li ·ic s s <lf u hinos de Sevilla ht-ln abi ·rto 

un c. u la n1ur bien tnonladc para ni1 " hu '-rf, n s 
~í t s qu ad ·mas dan le co1n r. 

-- IIa sicl < l robada ll alencia l or el carel nal 
'l nt:s ill , t fundaci n d un nu va congregación, 
d n rninadé\ d 1 Pcrpétu S corro y del Apo. tol San 
Pcdr , la cual se rehirá por las realas de an 11 ntc­
tuoso. Su bj to ar asilo, la· anciana.· y con . 
val ci nt "S que salg, n del h spi:al, . i ndo unas y 
:1trcls nperarilt.· d la f ábric d tabac s, y ensefíanza 
.' lo hijo de lac; 1ni:n1as. /\d rnc.s recog"rán , duran ­
t el dia, á l s párvulo para cuidarlos. Las seíloras 
que formen la Asociación 1n ncionada, co tearán los 
ga, to de co1nida para tr · individuos, que se dedi­
qu n á la en. ef'\anza de lo niflos de _ iete anos en 
(delante, y á tres niños pobre: qu cur. en la carrera 
sacerdotal. Di ha. r ligi sas vivirán de su trabajo y 
de las li1no nas que recojan. 

---El señor Conde de l\/Iontenegr a ha regalado á 
la parroquia de Santa Cruz, le I alma de Mallorca 
u n he nn os o y rico p a 1 i o cu y o va 1 o r e: d 7, 5 oo pe­
~e tas. 

- Un caudillo d e lo<) indi del anadá h· dirigi-
do á León XIII la siguiente carta, que leerán con 
gu to ñ uestr lecto r s. E stá r dactada en Grassy 
Lake, con fecha -º de I\'layo de 1890: ·'Te do) las 
g-racia . , ¡oh Jefe de lo~ cust dios de la ración, que 
ocupas el puesto de J esli . ! , µorq ue has n1andado á 
nuestro país un n1isioner . Y p r ello doy tambien 
lé'\ gracias al Gran E·píritu (no1nbre que c:uelen dar 
<i J)ios los 'pieles- roj s'' . T'e saludo respetuo ·a-
1ncnte en el non1 bre del eñor. He oíd decir que 
todos aqui de~ean hacer lo rni. tno, <l pesar de vivir 
en el fondo de itnpenetrable: y de conocido: bos­
que:. 1\1uch celebro que tu bendición llegue hasta 
nue. tro país· en catnbi nuestro paí en cambio 
nuestras oracionc no te lvidarán jam. ·. E to quie-
re decir, Jefe . u pretno de la ración ." 1 1n i~ n 
tie1np saberno · que los Padres S ales ia n :, desp tte!'i 
de 1nuchos heroic s trabaj , en \ ar: : .. ., ... re<:. -i le 

rnérica i\tleridional, se han e t b1ec ' d o tamb1 ·1 en 
la Tierra de Fuego en el vestíbu lo del J' >lo ~ur 

-El no1nbramicnto de un nuevo alce lde en J ie­
codez-Amitel (l-Iolanda población e .,5,000 alina , 
nos recuerda la piadosa co tu1nbre, con ervada por 
aquel ayunt~niento, de empezar por una oración to­
d.as su~.acciones. EJ nuevo alcalde, al tomar pose­
~1611, d.lJO: "que aunque era pesada la carga que se le 
1n1pon1a, esperaba con la gracia de Dios inediante la 

. ' orac1ón, poder cumplir debidamente su cometido. 
-El conde Pablo Riant, que ha fallecido recien­

temente, ha f unda<lo u 1 pretnio trienal de 2,500 fran­
cos p~ra la o~ra que inej or trate de las Cru:;adas J' 
el Oru:ntc latino. El pre1nio se adjudicará por la 
Acade1nia de Inscripciones y Bellas Letras de Parfs 
<\ la o?ra escrita en cualquier lengua eüropea, que, 

. a~ernas de su valor absoluto, no contenga ataques 
directos contra la glesia católica y lo derechos de 
Su Santidad. 

-La I epública del Brasil acaba de derogar sus 
d.ecretos contra la Compañía de Jesús en aquella na­
ción, y en la cuestión de fundación de conventos . . ' 
1~atnmon1os y entierro. civiles, piensa adoptar ~olu-
c1ones francamente católicas. 

ECCION DE VARIEDADE 

Castigo terrible. 

7 
• 

La .i...,·t111rT11tr (1!d/1ca dt· 'lf>lrHrr pul lica este relato, 
cuya aut nticidad garantiza: 

l· .. n Pía, gra~dc aldea á ochc ó diez kilómetros de 
Pcrpil1án, och jóvenes le veinte á veinticuatro af\os 
fu ron j u 11 tos éÍ u n ca f é si tu ad o e n l a p 1 a za . I~ r a n 
robustos aldeano de los que trabajan en las viñas. 

hl café estaba lleno de gente. 
- Ya veis, elijo la dueña, que no hay sitio; pero 

cotno son10: amig-os, subid á mi cuarto y allí os ser­
virán. 

Los ocho subieron y pidieron vino caliente; ha­
blaban de las noticias del día, cuando uno de ellos 
lla1nado E tyrac, vió un rucifijo de grandes di1nen­
. iones á la cabecera de la carna . 

- E preciso, dijo con una bla femia, que le haga­
rnos beber un trago. 

Y descolgando la imagen del Salvador, metióle la 
cabez,a en el vaso entre las carcajadas de sus compa­
ñero . 

- Vea1nos lo que tiene en el pecho dijo á su vez 
otro llamado Marco. 

Y rompiendo el pecho -del Crucifijo, parodió con 
sus arn igos una autopsia. 

- Eso no basta, aíladió otro llamado 1\y1narci, es 
preciso atn putarle para ver si tiene sangre. 

Y cortó la pierna derecha de la imagen. 
Pero hé aquí el re. ultado de e5tos sacrilegios. 
I~: tyrac, que hizo beber al Crucifijo, fué á bañarse 

pocos días despué y se ahogó. 
lVIarco, que le rompió el pecho, 1nurió de tisis ga­

lopante, y otros cinco de sus co1npaíleros murieron 
de la 1nis1na enfenne Iad sin recibir los últimos sa­
cratnento . 

Uno ol de los ocho profanadores sobrevive, co­
tno para perpetuar el recu rdo del atentado y de su 
ca_ tigo, ymard, el que cortó la pierna al Crucifijo. 

Per é ·te sintió la pierna enferma poco después del a­
tentado; los rnédico juzgaron preci a la arnputación, 
y el doctor Larner, que la llevó éÍ cabo, se q ued6 asorn­
brado al ver que no tenía una gota de sangre. 

De. de la a1nputación, Ay1nard arrepentido y ate. 
r rado , 1 acc 1 cnitencia y se esfuerza en obtener el 
p e rdón lel t\·t no Cruc1fic< d o. 

l '... l que dud , vaya '~ Pía odo el pueblo le confir­
n1ará la rdad de l ca so , \ o ira el rcl. to de labios e 
Ayn1arrl . "' ' r"~ n ·ro sobrevfvi nt de e:t horrible dr -
rna. 

-. -~~~-

· El alma. 

'Un inédico, ob tinado n1aterialista, hablando un 
día con un cura muy celo o en su mini terio, le pre­
guntó con la acostumbrada mofa de los materialistas, 
si continuaba predicando sobre la salvación de las al­
ma, . 

-''Sí. respondió el ministro.'' 
-' ¿fia visto usted á un alma?' le preguntó luego. 
-"No," f ué la respuesta. 
- - '¿rla oído usted á un alma?'' 
- 'Nunca'. 
-"Ha olido usted á un alma?" 
- No" 
'¿Ha se 1tido u ted ,' un alrna?'' c ntinuó pregun­

tando. 
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